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  Me serví otra taza de café y volví a encender mi cigarro, que ya se había apagado. Me di otra vuelta por el despacho, fumando y tomando café. ¡Diantre! Quería acabar mi parte de este libro para el sábado y ni yo misma entendía ya quién era el asesino.


  Volví a revisar mis diagramas y mis líneas de tiempo. A pesar de que éste era un libro de misterio escrito por varios autores, a mí me había tocado la peor parte.


  Llevaba en este desastre tres meses y más de cincuenta mil palabras y todavía no podía llegar al final. ¡Y la gente pensaba que escribir novelas policiacas era muy sencillo!


  Volví a leer el último párrafo: “El fornido detective escupió al piso y después, con esa voz ronca que le caracterizaba, le aclaró a aquel pandillero que él era quien hacía las preguntas y no al revés. Y su discurso hubiera sonado más convincente, si no hubiera estado amarrado en la silla y con una pistola apuntándole en la frente”.


  ¡Basura! Era todo basura. Cincuenta mil palabras después, Emiliano Arteaga no estaba más cerca de descubrir quién había matado a la famosa y adinerada señora Paz. Era más guapo que un actor de cine: alto, fuerte, con un poblado bigote negro y una barbilla cuadrada más fuerte que la presa de las Tres Gargantas. Tenía unos ojos negros que te perforaban el alma cuando te analizaba con cuidado y se veía hermoso en su elegante traje azul, con el nudo de su corbata roja flojo y con ese hermoso cabello negro despeinado, pero … era un imbécil. Todos los capítulos que a mí me habían tocado ya habían pasado y ni él ni yo, que era la autora de esta parte del libro, teníamos la más remota idea de cómo resolver el asunto.


  Encendiendo un cigarro con la colilla del anterior, levanté la vista de la pantalla de la computadora para mirar por la ventana. Pude ver un maravilloso día de primavera, soleado y lleno de pájaros cantando en la parte superior de aquellos hermosos árboles. Y yo aquí, encerrada, escribiendo.


  Emiliano Arteaga estaba amarrado en la silla de un oscuro, frío y húmedo almacén del puerto. Por puro capricho cambié toda la escena para ponerlo amarrado en un camastro junto a la lujosa alberca de un hotel de cinco estrellas, localizado en la turística playa de la misma ciudad. Aunque ahora quizás se estaba muriendo de calor en ese traje azul, así que de nuevo regresé un par de páginas para escribirlo en un ajustado traje de baño. ¡Uy! Qué bien se veía. Hasta ahora no había pensando en esas abdominales de acero que tenía. Pero aunque en traje de baño y al lado de la alberca del hotel, seguía amarrado.


  Suspiré. Había pasado la última media hora poniendo al héroe de mi novela en una situación más atractiva para mí, pero no estaba más cerca de resolver el misterio del libro. ¡Coño! ¿Por qué tendría yo que escribir policiaco? ¿Cómo andaría el mercado de libros para niños?


  Me pasé otro rato mirando por la ventana. Qué mañana tan preciosa.


  Estiré la mano para tomar otro cigarro y descubrí que me había acabado la cajetilla. Tampoco tenía café. Me paré a la cocina para tomar ambas cosas, pero la cafetera ya estaba vacía. ¡Qué barbaridad! Apenas eran las diez de la mañana. Tampoco había cajetillas de cigarros. Hacía ya dos semanas que no surtía la despensa y ya no había prácticamente nada. Busqué y rebusqué pero era por demás. Ya me había acabado los cigarros y el café y sentía demasiada flojera para ir al supermercado a comprar más. Entonces me acordé de “las hierbitas”.


  Llevaban varios años ahí, amontonadas en la parte de atrás de la alacena, debajo de la escalera. Me las había dado una anciana en un alejado y muy poco poblado pueblito en aquel loco viaje que había hecho a Bolivia, con ese exnovio que era medio hippie y medio comunista.


  —Estas hierbas te pueden abrir la conciencia a otras realidades, niña, pero mucho cuidado con ellas. Pueden resultar peligrosas —me había dicho la viejita del mercado. ¡Y me las había regalado! Las puso junto con toda la verdura que había comprado para la semana. Qué manera de comer vegetales había tenido yo con el loco de mi exnovio. Era vegetariano y me había convencido por un tiempo de comer igual que él.


  Y después yo había vuelto a mi país, a las hamburguesas y a mi ciudad y por alguna extraña razón, me había traído esas hierbitas conmigo y se habían convertido en una broma recurrente con mis amigas.


  Pero esta mañana, que ya no tenía ni café, ni té, ni limones, ni siquiera para hacerme una limonada, me quedé pensando si sería buena idea hacerme un té con aquellos yerbajos.


  Pensé que era una tontería. Me serví un vaso con agua y me senté de nuevo a intentar trabajar pero después de un momento me dije a mí misma que si jamás iba a usar las condenadas hierbas, más me valía tirarlas. No tenía caso tenerlas apiladas ahí en la parte de atrás de la alacena.


  Con ese vicio que tenemos los escritores de evitar el trabajo, decidí que ahora mismo era el mejor momento de tirarlas a la basura y de paso, limpiar toda la cocina. Me puse de pie y fui a buscarlas. Las encontré tal y como las recordaba en esa pequeña bolsita de plástico transparente. Pero ahora se veían grises y secas. ¡Claro! Los años no habían pasado en balde. Pobrecillas. Pero ahora mismo se iban a la basura.


  Abrí la bolsa para asegurarme que aquellos yerbajos no tuvieran moho o bichos o algo. No sé ni por qué lo hice, si las iba a tirar a la basura. El caso es que acerqué un poco la bolsa a mi cara y traté de oler para ver si todo estaba bien.


  Y entonces comencé a estornudar.
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  Por Dios, qué mal olían aquellas plantas, pensé, con los ojos cerrados, mientras seguía estornudando. Y entre uno y otro estornudo, yo seguía aspirando sus vapores. Me llevó un rato coordinar mi cuerpo para intentar alejar aquella bolsa de plástico de mi nariz, que finalmente cayó al piso, mientras yo continuaba estornudando. Aún no había abierto los ojos, pero ya me estaban llorando. Tenía que sentarme un momento. Me sentía un poco mareada.


  Intenté, sin abrir los ojos, sentarme en la silla del comedor, pero mi cuerpo cayó, tan largo era, sobre un duro piso que parecía de piedra. ¿Piso de piedra? ¡Si yo en mi comedor tenía alfombra! Aun quejándome del dolor, abrí los ojos, y reconocí el paisaje, a pesar de que nunca había estado aquí.


  Estaba tirada en el piso de asfalto, junto a la gran alberca del Hotel de Lujo. Era un día extremadamente caluroso y los rayos del sol caían sobre mi cuerpo con la fuerza de mil bombas. El aire era húmedo y olía a mar. En solo unos cuantos momentos, ya tenía la ropa mojada y pegada a mi cuerpo, lo cual se sentía muy incómodo. Y del otro lado de la alberca, justo enfrente de mí, estaban Emiliano Arteaga (aún amarrado a una silla, todavía apenas cubriendo un pedacito de su atlético cuerpo con un breve traje de baño azul) y su malvado captor (que seguía con una pistola).


  ¡Coño!, pensé, mira que las hierbitas eran fuertes ¿eh? ¡Qué alucinaciones!


  Intenté pellizcarme el brazo para despertar y salir de ahí, pero sólo sentí dolor. No desperté. Me pellizqué aún más fuerte un poco desesperada y me descubrí lanzando un pequeño gritito de dolor. Y ahora tanto Emiliano Arteaga como su enemigo me estaban mirando sorprendidos. Decidí que tenía que salir de ahí lo más rápido que pudiera, así que sin mayores miramientos me di una fuerte cachetada, que resonó en el amplio jardín como un balazo. No solo resultó que aún seguía yo ahí, sino que ahora Emiliano Arteaga y el pandillero se miraban uno al otro, con rostros de sorpresa que parecían preguntarse quién sería aquella loca que había aparecido de pronto junto a la alberca y que, sentada en el piso, se daba de cachetadas ella sola.


  —¡Eh, tú! —gritó el maleante, envalentonado—, ¡vete de aquí! Esto es un asunto privado.


  Pude ver la mirada suplicante de mi Emiliano que parecía decir “no te vayas, llama a la policía”.


  Confundida, me puse lentamente de pie. El villano aún me seguía apuntando con la pistola. “Vete. Vete de aquí”, me gritaba, pero no me disparaba. Yo estaba convencida de que todo aquello era un sueño, así que comencé a avanzar lentamente hacia ellos, rodeando la alberca. Me figuraba que lo peor que podía pasarme era morir en un sueño. En algún lugar había leído qué era lo que pasaba si morías en un sueño y no podía recordar qué era, pero no me figuraba que fuera muy malo.


  —¡De acuerdo! Tú te lo buscaste —me gritó aquel mal viviente cuando ya casi estaba junto a él. Entonces me disparó dos tiros. Yo lancé un fuerte jadeo de sorpresa y cerré los ojos un momento, pero no sentí nada. Atónita, abrí los ojos y bajé la mirada a mi estómago. No sentía dolor. Tampoco veía sangre. Me pasé las manos por el cuerpo, pero no pude encontrar ninguna herida. Entonces, cuando alcé la mirada, aquel tipo se puso a dispararme de nuevo. Me vació entera la pistola hasta que se quedó sin balas, pero yo seguía sin sentir nada. Antes de despertar, me iba a dar gusto con el tipo.


  Caminando rápidamente, llegué hasta donde estaba, lo levanté en el aire y luego lo lancé a la alberca, mientras él lanzaba un aullido de pánico. En el segundo que le tomó al pandillero salir del agua, yo ya había desatado a mi Emiliano, de manera que cuando el villano iba saliendo por las escaleras de la piscina y alzó al vista, se encontró conmigo otra vez. Le coloqué un uppercut que lo puso a dormir inmediatamente y antes de que cayera al agua, de nuevo, inconsciente, lo tomé otra vez del cuello de la camisa y lo puse a descansar en uno de los camastros que estaban junto al agua. En ese momento me alcanzó Emiliano. Aún se veía divino en ese cortito traje de baño que había imaginado para él. ¡Qué abdominales!


  —¡Gracias! Muchas gracias por salvarme. Yo estaba a punto de soltarme solo y darle su merecido a este mal viviente, pero te agradezco tu ayuda. ¿Quién eres?


  A mí no me había parecido que Emiliano hubiera estado a punto de soltarse solo. Más bien me había parecido que había estado a punto de mojarse en el traje de baño del puro miedo, pero en ese momento, la cosa no me pareció demasiado importante. Iba a responderle alguna tontería cuando llegó corriendo un hombre, que me imagino sería el guardia de seguridad del Hotel de Lujo.


  —Señor Emiliano, ¡qué barbaridad! ¿Se encuentra usted bien? —preguntó el guardia.


  —Sí, —respondió Emiliano, con una gran compostura —gracias a mis rápidos reflejos y a las técnicas secretas que aprendí cuando me entrené en la marina, pude no solo desatarme y nulificar al maleante, sino que además salvé a esta señorita que también estaba en peligro, ¿verdad, bella dama?


  Me quedé de una pieza. La mirada de Emiliano decía “di que sí”, mientras que el rostro de aquel guardia de seguridad mostraba una adoración y una admiración por el detective más allá de los límites humanos.


  —Bueno —dijo Emiliano Arteaga, antes de que yo pudiera articular alguna respuesta —vamos a llevarnos al “tuercas” a la cárcel. Creo que tenemos suficiente evidencia para entambarlo de por vida. Con respecto al verdadero asesino de la señora Paz, ya me encargaré yo de encontrarlo.


  Aquel embobado guardia se encargó de ponerle unas esposas al famoso “tuercas” y de llevárselo preso.


  Detrás de él iba caminando Emiliano, cuando, al parecer, me recordó y se regresó para hablar conmigo. Yo aún no podía hablar de la gran sorpresa que había resultado ser que el protagonista de nuestra novela de misterio era un verdadero charlatán.


  —Preciosa —me dijo—, aquí está mi tarjeta. Llámame.


  ¡Se sacó una tarjeta de presentación del traje de baño! ¡Qué asco! La tomé con las uñitas. Emiliano ni me vio la cara de horror. Me sopló un beso y se fue detrás del guardia de seguridad y del “tuercas”.


  La tarjeta se veía… feíta. Así como… sucia. ¿Y qué pasaba con esas tarjetas cuando Emiliano se metía a la alberca? Nunca había pensado en eso porque… ¡jamás se me ocurrió que el tipo guardara algo en la trusa de baño! ¿Quién estaba escribiendo estos detalles de tan mal gusto en la novela? No era yo, eso era seguro. Este libro era una colaboración de varios autores, así que solo había tres alternativas: uno de mis colegas era peor escritor de lo que yo me había imaginado o los personajes y la historia se estaban desarrollando de manera independiente (y un tanto ridícula), sin ayuda de ningún escritor, o… de plano los yerbajos que me había olido eran más potentes de lo que yo había pensado y me estaba dando un pasón… ¡de miedo!
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  En cuanto Emiliano Arteaga despareció por la puerta del hotel yo deje caer esa inmunda tarjeta al piso y decidí que era hora de salir de ahí. ¡Qué horrible decepción! Pero si me iba a mi despacho, quizás aún podría corregir la trama de esta historia. No pensaba que pudiera yo corregir a Emiliano… se veía más allá de toda esperanza y además, era un personaje de una serie de libros, no de uno solo, por lo que no veía como volverlo más o menos simpático, pero por lo menos, si regresaba a mi computadora, a lo mejor podría darle un final digno a la novela. Si no lo lograba, de plano me disculparía de todo el asunto con mis colegas y regresaría a escribir descripciones de productos en portales de comercio electrónico.


  Me tumbé en uno de esos camastros y cerré los ojos y pensé “quiero volver a casa”. Pero no sentí nada raro. Es más, aún sentía el calor de aquel día soleado y aún podía oler el cloro de la alberca. Abrí los ojos y seguía aún en aquel gran patio del Hotel de Lujo. ¿Qué hacer, por Dios?


  Me puse de pie y decidí que haría como Dorothy en el mago de Oz. Cerré los ojos y choqué tres veces mis talones. No recordé exactamente cómo era su puñetera frase, pero dije “¡no hay lugar como mi casa!” Pero aún antes de abrir los ojos, supe que aún seguía ahí. ¿Qué podría hacer? ¡Qué situación tan extraña!


  No había manera de salir de este condenado lugar. ¿Y si visitaba a Emiliano? Él me había traído hasta aquí. Quizás si le ponía una pistola en la frente y ahora sí se orinaba en su ropa, podría yo volver a mi mundo. ¡Ay, pero qué asco tomar esa tarjetita del piso! Tenía… como manchas… sospechosas. En fin. Me agaché y tomé esa tarjeta, que ponía:


  


  Emiliano Arteaga


  Detective ¡Privadísimo!


  Le resuelvo sus misterios.


  Av. Insurgentes No. 8098, Departamento 303


  


  ¿Detective Privadísimo? ¿”Le resuelvo sus misterios”? ¿Quién escribía esta basura de novelas? ¡Ah, sí! Yo, entre otros. Suspirando de decepción, guardé la tarjeta en una de las bolsas de mis jeans y decidí bajar a la calle para encontrar a Emiliano Arteaga, detective privadísimo de Ciudad Industrial. Quizás él podría resolverme mi misterio.


  Resultó que el super Hotel de Lujo solo tenía tres pisos. La alberca estaba en el piso 32, el piso del Pent-house. Inmediatamente abajo, estaba el piso 19, donde en el capítulo 3, Emiliano Arteaga tenía una pelea con un misterioso enmascarado que se le escapaba en el último momento con un pedazo de evidencia del asesinato de la señora Paz. Y finalmente estaba la planta baja, donde había un pequeño café en el que Emiliano había tenido un desayuno en el prólogo del libro con la señora Paz. ¡Pobrecilla! Ni idea tenía ella en el prólogo de que para el capítulo uno ya estaría bien fría. Así que aunque no encontré el elevador, en un momento estaba en la planta baja, donde me encontré de nuevo con ese guardia de seguridad, que era un gran admirador de nuestro Emiliano.


  —Disculpe —le pregunté, estirando la tarjeta para que pudiera leer la dirección - ¿usted de casualidad sabría cómo llegar al despacho del señor Arteaga?


  —¡Insurgentes 8098! —dijo sin mirar la tarjeta. Al parecer, se sabía la dirección de Emiliano de memoria - ¡Cómo no, señorita! Si esa dirección está aquí a tres cuadras.


  —Ah, hombre, qué maravilla —comenté yo, que estaba pensando que no llevaba ningún dinero en los pantalones y aunque lo hubiera tenido, no sabía si me lo hubieran aceptado en Ciudad Industrial, así que tener que caminar solamente tres cuadras me venía de perlas.


  —Sí, mire, señorita —me comentó muy servicial y haciendo muchos gestos con las manos—, sale usted aquí a la calle, hacia la derecha. Camina tres cuadras y ahí verá un edificio color ladrillo, también a su derecha, sin necesidad de cruzar la calle. Ese es el edificio Fénix. En el tercer piso está el despacho del Sr. Arteaga.


  —Ah, gracias. Oiga ¿y usted cómo se sabía de memoria la dirección del señor Arteaga? —le pregunté. Él simplemente sonrió como si yo le estuviera preguntando si el sol salía cada mañana.


  —Por Dios, señorita. Emiliano Arteaga es el más famoso detective privado de Ciudad Industrial. Todo el mundo aquí sabe dónde vive. Qué digo “privado”… ¡privadísimo!


  Iba yo a preguntarle cuál era la diferencia entre ser un detective privado y uno privadísimo, pero opté mejor por despedirme y tomar la dirección indicada.


  ¡Emiliano Arteaga, más te valía que la publicidad de tu tarjeta fuera verdad y pudieras resolver cualquier misterio!


  Capítulo 4


  


  El Edificio Fénix, tan cursi él como todo en Ciudad Industrial, tenía una estatua plateada de un ave fénix en la planta baja, en la entrada que daba a la calle. Al igual que el Hotel de Lujo, por la parte de afuera se veía como un edificio de una considerable altura. Quizás unos treinta y cinco pisos. Sin embargo, en el elevador, sólo ponía un piso: el tres. Seguramente nunca nadie había escrito una escena que pasara en otro piso.


  Pulsé el botón del piso tres, y en un momento la campanilla me indicó que ya habíamos llegado. Cuando salí al pasillo, justo frente a mí pude ver una puerta de madera que tenía un gran cristal opaco en la parte superior, en el que gruesas y poderosas letras negras ponían el texto “Emiliano Arteaga. Detective ¡Privadísimo!”


  Me acerqué hasta la puerta y toqué con el puño.


  Casi inmediatamente me vi de nuevo frente a ese rostro de poderosa quijada y poblado bigote y esa mirada penetrante que tenía Emiliano Arteaga.


  —¡Ah! Pero si es la bella dama del Hotel de Lujo. La que rescaté del peligro hace tan solo algunos minutos. No me extraña. Las chicas bellas me persiguen. Pero pase, pase, señorita…


  —Gonzalez —le dije yo.


  —Pase, señorita Gonzalez, ¿en qué le puedo servir?


  —Necesito que me resuelva mi misterio —le dije mientras me sentaba en el asiento que él me indicaba.


  -¡Ah! No me extraña. Misterios es lo que yo resuelvo, damita. Pero… ¿cómo de qué capital dispone? Un detective privadísimo no es algo barato, ¿sabe usted? —indicó sin ningún pudor Emiliano Arteaga, mientras se servía un vaso de algún licor de color oscuro en un vaso de cristal cortado de dudosa higiene.


  —¿Nunca resuelve casos, así como por el interés nada más de resolverlos? ¿por servicio social? —le pregunté.


  —¡Ah! No tenemos dinero —dijo él, alzando los ojos de su copa, —bueno, fue un placer recibirla hoy. Regresé cuando tenga un misterio Y también dinero para pagar su resolución. Los misterios son un problema caro ¿sabe?


  Emiliano Arteaga me tomó de un codo y prácticamente me puso en pie. Entonces comenzó a encaminarme hacia la puerta.


  —¡Espérate un momento, Emiliano, que no soy un costal de papas! —le grité.


  —¿Ah, que ya nos tuteamos y toda la cosa, güerita? —me dijo el detective privadísimo.


  —¡Yo te puedo dar algo mucho más valioso que dinero!


  —Sí, cómo no.


  —¡Coño, que me escuches! ¿Qué tal si te digo que yo conozco toda tu vida: tu pasado y tu futuro? Sé hasta quién mató a la señora Paz.


  La grosera risa de Emiliano Arteaga rompió el silencio sepulcral de aquel viejo edificio.


  —Tú no puedes saber quién mató a la señora Paz. ¡Nadie lo sabe! Más que el asesino, claro. Pero yo lo descubriré como que me llamo…


  —Emiliano Arteaga —lo interrumpí.


  —Efectivamente, ese es mi nombre. Pero eso no prueba que conozcas toda mi vida.


  —Tu abuela te decía “Chuche”. A los cuatro años tu hermano mayor te hizo llorar cuando te pegó en la nariz, pero no lo acusaste con tus papás porque tenías miedo de que tu padre te recriminara que no sabías defenderte. Perdiste tu virginidad a los quince, en la casa de tu novia Sofía un día que sus padres habían salido a un picnic y no pudieron regresar a tiempo porque se les ponchó una llanta en el bosque. Todas estas cosas no las sabe nadie hoy más que tú, porque tu abuela ya se murió de vieja, tu hermano se cayó de un precipicio y la Sofía se fue a vivir a Suiza —iba a agregar “en el primer tomo de ‘Las Aventuras de Emiliano Arteaga’, pero Emiliano no sabía que era el personaje de una serie de libros. Todavía no. Me miraba con la boca abierta.


  —No es posible que sepas todo eso, güerita. ¿Quién te lo contó? Mi hermano murió…


  —Hace doce años —le dije, completando la frase. Tenía la fecha fresquita, fresquita porque aparecía en el capítulo en el que había estado trabajando en la mañana. —Un quince de Septiembre. Pero tú sospechas que no fue una muerte natural. Piensas que la Sociedad de la Maldad puede haber estado involucrada en su muerte… así como en la de la señora Paz.


  —Güerita, eso sí que no se lo he dicho a nadie más. Eso no ha salido de mi cabeza.


  —Para que veas, mi Emi —le dije, sonriendo, con una mano en la cadera.


  —Eso no prueba nada. A ver… si lo sabes todo, tengo dos preguntas para ti.


  —¿A ver?


  —La primera es… ¿Qué guardo en el cajón de arriba, del lado derecho en mi escritorio?


  Traté de concentrarme. La verdad es que nunca había leído nada acerca del contenido del escritorio de Emiliano en ninguna de las novelas anteriores y en lo poco que yo había escrito, tampoco había puesto nada. Decidí seguir mis instintos de escritor y medio adivinar, medio inventar, medio deducir lo que podría haber ahí. No tenía nada que perder.


  —Guardas bajo llave una botella del más fino tequila que era el favorito de tu hermana menor, Laura. Nadie sabe que existe y no lo has compartido nunca con nadie. También guardas una foto de Laurita en la playa, que te pones a ver algunas noches, mientras te emborrachas con tu botella secreta, llorando —la cara de asombro de Emiliano me decía que había acertado. Por el momento, llevaba la ventaja. - ¿Cuál es la segunda pregunta?


  Emiliano cerró la boca y pensó durante un momento y recuperó su aplomo. Caminó despacio hacia la silla detrás de su escritorio y se sentó. Le dio un largo trago a su vaso de licor, mientras subía sus sucios zapatos sobre el escritorio. Desde donde estaba, podía ver el hoyo en la suela de su zapato izquierdo. Como todos los que leían sus libros sabían, desde que su hermana menor, Laurita, había muerto, Emiliano había dejado de cuidarse y ahora se estaba matando lentamente con el licor. Todos sus seres queridos se le habían ido muriendo poco a poco, quizás asesinados por la misma mano malévola.


  —Si eres una mujer que todo lo sabe, como así parece serlo, y todo lo resuelves —me dijo sonriendo, y al momento entendí a dónde iba —entonces, ¿por qué necesitas mi ayuda para resolver un misterio?


  Me quedé helada. Pero si quería resolver el misterio, Emiliano tendría que conocer todos los detalles.


  —Porque a pesar de que conozco todos los detalles de tu vida y de Ciudad Industrial, por alguna razón que no conozco, estoy atrapada aquí y quiero salir —le dije.


  —Simplemente usa un coche. Toma la carretera 56 al sur y saldrás de Ciudad Industrial en 10 minutos.


  —No, porque yo voy más lejos.


  —¿Más lejos? ¿Vas a la Capital? Entonces compra un boleto de tren o uno de avión y podrás ir a donde tú quieras en el mundo.


  Tuve que reconocer que no lo había pensado ¿y si iba al aeropuerto y tomaba un avión a la ciudad de México? ¿Llegaría a MI Ciudad de México? Eso hubiera querido decir que Ciudad Industrial era real y todo parecía confirmar que no era así: los ridículos edificios que tenían solo los pisos que aparecían en los relatos; el hecho de que yo conociera toda la vida de Emiliano; la misma existencia de Emiliano Arteaga, Detective Privadísimo parecía probar que este no era el mundo real. Pero, ¿y si lo era? Me volví a sentar en la silla que inicialmente me había ofrecido el detective (cuando había pensado que tenía dinero para pagarle sus servicios) y me puse a pensar un momento. Finalmente le hice una pregunta.


  —¿Tienes el periódico de hoy? —le pregunté.


  —Claro —me dijo. Sin bajar los pies del escritorio, rebusco entre la pila de papeles que había ahí y me aventó el periódico: La Gaceta de Ciudad Industrial. La primera plan ponía en grandes letras “El caso de la señora Paz sigue siendo un misterio. Emiliano Arteaga continua con las investigaciones”. Conocía muy bien ese titular. Lo había escrito yo por la mañana cuando había estado desarrollando los capítulos que me tocaban del libro. Bajé la mirada para leer el texto del periódico. Como lo pensé, no había nada escrito: el libro no necesitaba más que el titular. Abrí el periódico y comprobé que el resto de las páginas estaban en blanco. No había fotografías o texto. No había nada. Estaban en blanco porque el autor del relato (yo) no se había molestado en detallarlas, porque no eran necesarias para el cuento.


  —Emiliano —le dije - ¿Sabes por qué el periódico de hoy no tiene la sección de deportes?


  —¡Ah, caray! —dijo Emiliano —déjame ver…


  Manoseo un rato el periódico y se le veía bastante sorprendido de solo ver páginas blancas.


  —De hecho —le pregunté - ¿sabes cuándo fue la última vez que viste la sección de deportes? Hace dos años, cuando trabajabas en un caso donde un jugador de futbol había pasado de contrabando drogas por la frontera.


  La mirada atónita de Emiliano me comprobó que tenía razón. Aquello había aparecido en el tomo 3 de las novelas de misterio, en un clásico que se había llamado “Emiliano deportivo”.


  —De hecho —dije inclinándome sobre el escritorio, sonriendo,- trata de pensar en alguna otra ocasión en que hayas leído la sección deportiva. La respuesta es: nunca. Nunca más la has visto. ¿No te parece extraño que un verdadero fanático del futbol nunca más haya leído la sección deportiva?


  Emiliano me miraba en silencio pero no podía hablar.


  —Déjame hacerte dos preguntas más: ¿Cuántos pisos tiene este edificio?


  —37 —me dijo, sin dudar ni un momento,- y estamos en el piso 3.


  —¿Ah, sí? Ahora dime, ¿qué hay en el piso dos?


  La frente de Emiliano se arrugó, como tratando de recordar, como si en ello se le fuera la vida. Pero yo sabía que no lo podría recordar, porque nadie nunca había escrito nada del piso dos, ni de ningún otro piso. El despacho de Emiliano existía porque era el lugar donde iniciaban y acababan los relatos, pero nunca ningún autor aún se había molestado en describir qué otras cosas había en aquel lugar.


  Emiliano luchó con su mente durante algunos eternos instantes y al final me miró.


  —Por mi vida que no sé lo que hay en el piso dos —me confesó finalmente—. ¿Cómo sabes esto?


  —No sabes lo que hay ahí, porque no existe, Emi. Eres el personaje de un libro y en tu mundo solo existen los lugares, las personas y las cosas que son necesarias en los relatos que hemos escrito los autores.


  —¿Esto es un relato? ¿Y tú eres el autor? —Emiliano me miró un momento sorprendido y después soltó una carcajada. ¿Se habría vuelto loco? —¡Esa es la mejor noticia que he recibido en mi vida! —dijo mientras sacaba la pistola —Si tu escribes esta porquería, entonces ahora mismo vas a traer a mi hermanita Laurita de regreso a la vida.


  Me quedé viendo el cañón de aquella pistolota que había matado a tantos “malos” a lo largo de diez libros (¡y próximamente el onceavo! ¡Compren el onceavo libro de “Las Aventuras de Emiliano Arteaga”, escrito por Ana M. Gonzalez!) y me pregunté si una pistola imaginaria podría matar a una persona de verdad. ¿Era todavía yo una persona de verdad?


  Suspiré.


  —No puedo volver a Laurita a la vida. No mientras esté aquí. Para hacerlo, tienes que devolverme a mi mundo, donde pueda terminar la historia en mi computadora.


  Me llevó un buen rato explicarle a mi nuevo amigo lo que era una computadora y también acabar de convencerlo que él sólo era el personaje de una serie de libros y que yo era la autora de sus nuevas aventuras, pero que yo solo podría ayudarlo si primero él me ayudaba a salir de este mundo. Una vez que aquello le quedó claro, hicimos un trato: él me sacaba de Ciudad Industrial y yo revivía a su hermanita al final del libro.


  —Bueno —me dijo— ¿y qué hacemos?


  Y entonces me quedé en blanco. No tenía idea de qué hacer para escapar del tomo once.
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  —Quizás —le dije —si resolvemos el misterio de quién mató a la señora Paz, el libro termine y entonces yo pueda salir de aquí.


  —Bueno, pues eso es muy sencillo —me dijo Emiliano—. Tú dijiste que sabías quién la había matado. Simplemente dímelo. Yo los atrapo y fin del libro.


  Me mordí el labio. Era cierto que yo había dicho eso, pero la verdad es que aún no tenía la trama resuelta. Yo misma no sabía quién había realizado el crimen. Y tendría que terminar el libro mientras estaba atrapado en él.


  —No es tan fácil —le dije, para ganar tiempo.- Ahora tenemos que crear un final donde podamos revivir a tu hermanita, ¿te acuerdas?


  —Sí —dijo él mirando hacia otro lado. Después me miró nuevamente a los ojos.- ¿Tú tienes el poder de hacer realidad todos tus pensamientos en este mundo?


  —Todavía no lo sé. Llevo aquí muy pocos minutos. Pero si soy la autora del cuento, espero que sí.


  —¿Por qué no hacemos una prueba? —me propuso.


  —Esta bien —le dije sonriendo—. Mmmm… “Justo a las 2:30 pm, el prestigiado investigador estaba platicando con su asistente, la señorita Ana Gonzalez, cuando escucharon que alguien tocaba a la puerta. Cuando Emiliano dijo ‘adelante’ entró al despacho una chica rubia, del tipo de Marylin Monroe, con un pequeñísimo vestido blanco que dejaba ver unas piernas largas y fuertes, de ensueño. También llevaba zapatos verdes, con estrellas naranjas bordadas. Emiliano aún estaba viendo ese generoso escote, cuando la rubia le habló, ignorando a la asistente y le dijo ‘Emi, ¿no me reconoces? Soy yo, tu novia de la juventud, Sofía. ¡Necesito tu ayuda! Yo sé quién mató a la señora Paz. ¿Quieres un mazapán?’


  Ambos reímos. La situación sonaba totalmente inverosímil y la única forma en que podría pasar sería si en realidad yo tenía control total de este mundo.


  En ese momento, el reloj en el escritorio de Emiliano marcó las dos y media.


  Y entonces escuchamos a alguien tocar en la puerta.


  —Adelante —dijo muy serio Emiliano.


  Al despacho entró una tipa ridícula, disfrazada de la Marylin Monroe, pero algo le había fallado, porque llevaba unos extraños zapatos verdes con estrellas naranjas bordadas. Tenía toda la facha de una huila, porque llevaba un vestido blanco más pequeño que el cheque de mi sueldo y venía presumiendo lo que supongo que ella pensaría que eran una piernas bonitas. Me giré para ver a Emiliano, que tenía la sorpresa dibujada en su rostro. Aquella tipa corrió hacia él, ignorándome por completo y prácticamente se le echó en sus brazos.


  —Emi, —le dijo— ¿no me reconoces? Soy yo, tu novia de la juventud, Sofía. ¡Necesito de tu ayuda! Yo sé quién mató a la señora Paz. ¿Quieres un mazapán?


  Supongo que sería un fetiche o alguna historia privada entre ellos o algo así, que yo no entendía. El caso es que la tipa se sacó un pequeño mazapán de ese escote (en el que yo pensé que ya nada más cabía) y comenzó a dárselo a Emiliano en la boca, quien lo iba comiendo poco a poco sin dejar de mirarla a los ojos y mientras la abrazaba y la pegaba a su cuerpo, con sus manos en aquellas nalgas.


  Cuando Emiliano comenzó a subirle poco a poco la falda y yo ya podía verle la tanga a la Sofía, comencé a carraspear, incómoda, para ver si se moderaban un poco. Pero como seguían sin despegarse los ojos y esa falda iba cada vez más arriba, opté por una opción menos sutil.


  —¡Emiliano! —le grité. Él pareció salir de su trance y volteó a mirarme.


  —¿Si, señorita Gonzalez? —me dijo.


  —¿No se te olvida nada? —le pregunté, con una mirada que fulminaba.


  —No, no creo —dijo él y dejó de prestarme atención, mientras la ex soltaba alguna risita insufrible. Entonces comenzaron a besarse y la falda siguió subiendo. Cuando llegó a la altura de la cintura y ella subió una pierna a la altura del detective privadísimo, yo cerré los ojos y redacté un nuevo párrafo en mi mente: “El detective hubiera querido seguir investigándole las bragas a Sofía, que se le había perdido hacía tanto tiempo en un pasado brumoso, pero la chica al parecer tenía otros planes. Le contó a su enamorado que aquella noche, en la misteriosa casa de la colina, se festejaría otra vez una de esas reservadas fiestas privadas, en las que el alcohol y el sexo corrían libremente, como conejos en el bosque, y que en aquel lugar, podrían por fin encontrar y apresar al escurridizo asesino de Ciudad Industrial.”


  —Emi —dijo de pronto la Sofía, separándose y comenzando a bajarse la falda —tenemos que ir a la Misteriosa Casa de la Colina.


  —¿Por qué? —preguntó el famoso aventurero.


  —Esta noche habrá una reservada fiesta privada —comenzó a ella explicar, sonriendo, mientras su dedo recorría el cuello de su exnovio.


  —¿Una de esas, donde el alcohol y el sexo corren libremente? —preguntó él, con sus manos aun paseándose en el trasero de ella.


  —¡Como conejos en el bosque, Emi! —dijo aquella loca, riendo. Yo ponía los ojos en blanco. Este par de idiotas ya estaban comenzando a hartarme.- Pero sé que ahí podremos encontrar y apresar al escurridizo asesino de Ciudad Industrial.


  —¡Pues no se diga más, preciosa! Vámonos ahora mismo para allá.


  Sin pensarlo más, ambos salieron como poseídos del despacho y cerraron la puerta detrás de ellos, ¡sin siquiera molestarse en mirarme! Yo cerré los ojos y los puños y pensé “Llevemos a mi asistente la guapísima señorita Gonzalez, Sofia —dijo Emiliano.- Además de ser muy hermosa, es muy inteligente”. “Tienes razón, Emi —respondió la exnovia—. Está buenísima. Regresemos por ella”.


  Apenas iba abriendo los ojos, cuando Emiliano entró a la oficina, me tomó de la mano y salimos los tres corriendo. Llevábamos prisa por llegar a una reservada fiesta privada que se daría aquella noche en la Misteriosa Casa de la Colina a las afueras de Ciudad Industrial, donde pensábamos apresar por fin al escurridizo asesino de la señora Paz.
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  Nos subimos todos al Ford Mustang rojo, modelo 66 de Emiliano Arteaga. ¡El poderoso motor de ese auto rugía como un león enfurecido y las llantas chillaron sobre el asfalto de la calle cuando salimos despedidos, como la bala que sale de una humeante pistola!


  Desgraciadamente, la parte de atrás, donde me tocó sentarme, no resultó tan espectacular. Iba yo toda apretada y más apretada quedé cuando a la tal Sofía se le ocurrió echar todo su asiento hacia atrás (no fuera a quedar apretada, la pobre niña) y yo acabé con mis rodillas a la altura de mis orejas. ¿Quién coño diseñaba esos autos en los sesentas?


  Igual que el Batimovil en esas películas en inglés, nuestra imponente carroza salió de la ciudad a toda velocidad y nos enfilamos hacia la Misteriosa Casa de la Colina. ¡No había tiempo que perder! Sobre todo porque la bendita casa resultó que quedaba así como lejísimos y había muchísimo tráfico.


  Llegamos cuando el sol ya se ponía tras la mentada colina. El patio delantero de la mansión estaba plagado de todo tipo de coches de lujo: Porsches, Lamborghinis, Mercedes, aquello parecía la exhibición mundial del automóvil. Junto a esos carrazos, nuestro Bati-mustang ya no se veía tan chiras-pelas, pero el buen Emiliano Arteaga no era un hombre que se dejará impresionar por un pedazo de lámina y estacionó su (ahora) humilde automóvil como si hubiera sido el conductor del emperador Maximiliano.


  Bajamos del auto y nos dirigimos a la puerta de la mansión. Ya había ahí una pequeña multitud esperando a entrar a la fiesta y pude ver todo tipo de ejemplares. Había mujeres casi desnudas que llevaban un collar de cuero al cuello, con una cadena de donde las jalaba su amo. También había hombres que, con una cadena fija a su miembro, de alguna u otra manera, iban muy obedientes detrás de su dueña. Pude ver todo tipo de disfraces y personas de todos los géneros. También había personas que habían pensado que lo más llamativo era venirse totalmente en pelotas y no faltaban algunos elegantes caballeros en smoking o damitas muy ataviadas en vestidos largos. ¡Aquella sí que debía ser una fiesta!


  Y entre tanta gente tan original, me puse a pensar que nosotros veníamos muy ordinarios y si aquella fiesta era para identificar nuevos talentos o tendencias, no nos iban a dejar entrar nunca. Junto a la chica que venía disfrazada de gata verde, con estratégicos hoyos colocados en su traje para mostrar sus senos, sus nalgas y su vagina depilada, nuestra Sofía-Marylin se veía muy corrientita.


  De nuevo cerré los ojos y los puños y me puse a imaginar una escena y en cuanto abrí los ojos, todo comenzó a volverse realidad.


  —¡Tómame aquí ahora, Emi! —gritó la Sofía y todos la oyeron. —Ya no puedo esperar más.


  —Pero… —dijo Emiliano, con los ojos muy abiertos y un poco confundido—. ¿Que no veníamos a…?


  —Ese fue un pretexto —confesó la Sofía, con el rostro rojo—. Yo quería traerte a esta orgía, con algún pretexto. Pensé que en el candente ambiente no podrías resistirte más, recordarías nuestros viejos tiempos y me harías tuya nuevamente.


  —Pero… —dijo Emiliano, aun apuntando a la puerta de entrada.


  —¡Nada! —gritó otra vez la Sofía, mientras yo trataba de contener la risa—. ¡Ahora!


  La Sofía se arrancó el pequeño vestido blanco de un tirón. Abajo solamente llevaba esa breve tanga blanca de algodón, que aún desde yo estaba, podía verse ya empapada por su excitación. Llevaba los pezones perforados con argollas metálicas. Ahí en el patio se bajó las bragas hasta las rodillas. Caminando torpemente (no se puede correr un maratón con las bragas a las rodillas, damas y caballeros, si lo sabré yo) tomó a Emiliano del cuello de la camisa y lo jaló hacía ella, estampándole un beso en la boca. Mientras el detective privadísimo aún trataba de decir algo, la rubia llevó su mano a la entrepierna de Emiliano con una intensidad tal, que el hombre se dobló, como si en lugar de haber recibido una caricia, hubiera recibido una patada de futbol soccer ahí donde les conté. Pero no había tiempo para sutilezas. Con ágiles y precisos movimientos, la rubia le sacó a Emi el instrumento y separó las piernas y ahí, frente a la multitud, lo abrazó con brazos y piernas y dirigió con sus dedos el sexo de Emiliano a su húmeda entrada.


  Nuestro héroe ya estaba resignado, el pobrecillo, y más que dispuesto a cumplirle el capricho a la exnovia, cuando sintió que alguien le tocaba en el hombro.


  —¿Emiliano Arteaga? —preguntó el guardia de la entrada de la mansión—. ¿Eres tú? Hombre, ¡qué milagro!


  —Mira, macho —dijo Emiliano, sin despegar los ojos de la Sofía-Marylin —justo ahora me pillas un poco ocupado… Si puedes volver otro día…


  —Pero hombre… yo soy el cuidador de la puerta. Vienes a la fiesta ¿no?


  Emiliano no contestó. Entre el improvisado dialogo y los reclamos de la exnovia, la erección se le estaba yendo más rápido que un cohete a la luna.


  —Mira… otro día…


  —En cuanto la rubia te sacó la pija, te reconocí —dijo el cuidador.


  —¿Qué? —gritó Emiliano, escandalizado, girando la cabeza, para ver por primera vez al cadenero —¿Qué has dicho?


  —No… digo… no por la pija —dijo el hombre, acongojado, mientras yo trataba de ahogar la risa. —Por la cara… la cara…


  —¡Jaime! ¿Eres Jaime, de la Escuela Libertadores? —preguntó Emiliano, mientras la Sofía hacía una cara de puchero, ponía los ojos en blanco y los pies de nuevo en el piso, mientras Emi la iba soltando poco a poco, sin darse cuenta.


  —¡El mismo, tío! —Jaime estuvo a punto de abrazar a Emiliano, pero cuando éste se volvió, aún traía la verga al aire y la situación se antojaba incómoda, por lo que después de un momento de dudas, se dieron la mano sin mirarse a los ojos. Después de una incómoda pausa, Jaime preguntó—. ¿Quieren pasar a la fiesta? ¿Tú y tus amigas? Creo que por lo menos, la rubia, trae la actitud correcta.


  —Sí, Jaime, gracias, si me haces el favor —dijo nuestro paladín, aún sin mirar a Jaime a la cara, mientras se guardaba el miembro de nuevo en el pantalón. La Sofía, mientras, se había subido las bragas y había ido a recoger su vestido, que una chica, pintada de azul de los pies a la cabeza, como Pitufina, muy acomedida le pasó.


  —Claro, hombre, ni lo menciones —dijo Jaime el cuidador, mirando los árboles del patio, evitando verle el rostro al héroe de mil batallas.
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  Entramos muy animados a la fiesta. Emiliano ya se había guardado la pistola, pero la Sofía solamente llevaba el vestido colgado del brazo e iba totalmente desnuda con la excepción de su pequeña tanga blanca. Yo, para estar más a tono, simplemente me había abierto los dos botones superiores de mi blusa.


  Meseros y meseras desnudos circulaban por el gran salón de la mansión entregando copas de distintos licores y también bocadillos que tenían formas… no muy convencionales.


  Yo hubiera pensado que el lugar estaría oscuro o cuando mucho con una muy tenue iluminación, pero quien quiera que hubiera organizado la fiesta había decidido que no quería perderse ningún detalle. Todo estaba tan brillante como la luz del día y se podían distinguir claramente los cuerpos desnudos entrelazados bailando o retozando en los amplios sillones de la casa. Había parejas, tríos y grupos de varias personas, donde los miembros revueltos y confundidos hacían que fuera complicado contar cuántos integrantes había.


  La música electrónica estaba a todo volumen, haciendo difícil entablar conversación casual con alguna persona alrededor, pero al parecer, nadie venía a platicar a este lugar.


  El lugar olía a sexo, sudor, humo de tabaco y humo de otras cosas que se fumaban aquí y todo se veía nublado.


  Cuando finalmente logré alcanzar a uno de esos musculosos meseros (¡diantre! Qué trasero tenía el chico), tomé una pequeña empanada en forma de teta que incluso tenía un trocito de pimiento rojo en la punta como si fuera el pezón y me lo atraganté con una copa de vino blanco, lo que me sirvió para darme cuenta de tenía muchísima hambre. Nunca hubiera pensado que dentro de un relato tendría necesidad de comer. ¿También necesitaría dormir? Supongo que solo el tiempo me lo diría. Por el momento me sentía bastante despierta, pero con muchos antojos, así que me acerqué a la barra de comida y tomé algunos canapés en forma de pija, que sin mayor pudor, me eche a la boca mientras tomaba otra copa de alguna otra cosa. Seguramente las bebidas se me iban a cruzar y me darían un terrible dolor de cabeza mañana, pero no estaba la ocasión para portarse recatada.


  Toda aquella parranda, real o ficticia, me estaba excitando y podía sentir mi coño húmedo y mis senos duros y excitados. Estaba yo preguntándome si debía darle gusto al cuerpo con alguno de aquellos meseros o con alguno de los invitados, cuando los silbidos al centro del salón me hicieron olvidar mis fantasías y tratar de ver qué estaba pasando ahí. Y ahí en el centro de la pista estaban Emiliano y la Sofía, bailando. Ella ya estaba totalmente desnuda y él tenía los dedos en las argollas de los pezones de ella, jalándole una teta y luego la otra, al ritmo de la música, mientras ella movía sus caderas sensualmente, al mismo tiempo que su cuerpo respondía a los jalones de su galán. Él ya estaba totalmente desnudo, con el miembro totalmente duro y erecto y ambos se veían un poco borrachos. Después de un momento, mientras el público agradecido aplaudía, ella se giró, le dio la espalda y alzó sugestivamente el trasero. Entonces él puso sus manos sobre la cadera de ella y la penetró y empezaron a coger de perrito, ahí, al centro de la pista mientras todos les aplaudían.


  A pesar de que todo el espectáculo me atraía más de lo que hubiera querido confesar, tenía muy claro que ese perreo maniaco no me iba a sacar del tomo once.


  De nuevo cerré los ojos y los puños e imaginé la siguiente escena para que se hiciera realidad.


  Y cuando abrí los ojos, pude ver a ese nuevo personaje en la parte superior de la escalera del gran salón, observando con orgulloso morbo toda la orgía: el misterioso asesino de la pobrecilla señora Paz.
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  Venía tal y como lo había escrito en mi imaginación: era un hombre grande y fornido, con el pecho lleno de pelo. Usaba unas pesadas botas de esas que llevan los policías antimotines, pero además de eso, solamente llevaba una trusa de piel de leopardo (como esas que se ponía Tarzán en algunas películas antiguas) y una máscara de cuero negro que impedía ver su cara.


  En cuanto todos se dieron cuenta de que estaba ahí, el gran salón se quedó en silencio.


  Entonces comenzó a bajar lentamente por la gran escalera. No cabía duda de que era un villano que gustaba del melodrama: el mismísimo jefe de la Sociedad de la Maldad; el mero malísimo del tomo once.


  Conforme iba pasando por el salón, más de uno inclinaba la cabeza o se hincaba y más de una chica se le lanzó a los pies, pero él simplemente pasó encima de ellas con sus pesadas botas policiacas, como si ellas no fueran más que un tapete, mientras las chicas soltaban un pequeño gemido, que no sabría decir si era de dolor, de placer o ambas.


  En el centro del salón lo esperaba de pie Emiliano Arteaga, desnudo como el día que nació, pero digno y orgulloso. (La Sofía se había dado a la fuga y no había donde encontrarla).


  Finalmente aquel hombre imponente que caminaba despacio, pero fuerte, llegó hasta donde estaba el detective privadísimo y ambos se midieron en silencio: un duelo de voluntades de acero.


  —He oído que has estado buscando al asesino de la señora Paz —dijo finalmente aquel hombre malísimo.- Pues bien, aquí estoy. No busques más.


  —Rashas Rashas, el líder de la Sociedad de la Maldad —dijo Emiliano Arteaga—. Debí haberlo sospechado desde el principio. Tu carrera del mal ha terminado. Date preso que te llevaré ante la justicia.


  ¡Yo estaba feliz! Habría una pequeña y dinámica pelea (de preferencia así con espadas como en la series de aventuras de la tele) en la que Emiliano Arteaga saldría victorioso por los pelos y después llegaría convenientemente al lugar la policía. Laurita, la hermanita que Emiliano había dado por muerta, correría a abrazarlo en la página final de la novela. Resultaría que nunca había estado muerta, sino que había sido secuestrada para ser una de las “damas de compañía” de Rashas Rashas el líder de la Sociedad de la Maldad, pero ahora que Emi había acabado con él de un conveniente derechazo a la mandíbula, era por fin libre y podía volver a la casa con su hermano.


  El párrafo final del tomo once encontraría a Emiliano, a Sofía y Laurita (convenientemente vestidos) iluminados por la luz del sol del amanecer de un nuevo día, caminando en el estacionamiento de la Misteriosa Mansión de la Colina, encaminándose hacia el dinámico Ford Mustang rojo, para volver, con la velocidad de una bala, al Edificio Fénix.


  Y cuando hubieran desaparecido, después de la palabra “FIN”, yo seguramente volvería a mi estudio.


  Pero entonces pasó lo inesperado: Rashas Rashas le acomodó una patada de miedo en los huevos a Emiliano y lo mandó al piso entre gemidos de dolor.


  ¿Qué coños había pasado?
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  Mientras el héroe de la novela se sobaba los huevos en el piso, indefenso ante el tremendo Rashas Rashas, yo, con la boca abierta, observaba todo.


  ¿Qué había salido mal?


  Entonces lo vi, al lado de la pista de baile, entre la multitud: un hombre de unos 30 años, con cabello claro y corto, vestido con jeans azules y una playera del América. Usaba lentes y tenía los ojos y los puños cerrados mientras sonreía.


  ¡Diantre! ¡Era otro escritor!


  Claro. Si las novelas de Emiliano Arteaga las escribíamos varios escritores ¿Por qué había pensado que yo sería la única aquí?


  No podía permitir que el fulano me complicara la trama 200 páginas más. Yo ya había quedado con mis amigas en el mundo real para ir a tomar una copa por la noche y aún tenía que bañarme y maquillarme, así que no me iba a quedar más tiempo aquí.


  Miré alrededor y vi a un tipo disfrazado de soldado romano que, como todos, miraba abstraído toda la escena en el centro de la pista de baile. Emiliano aún seguía luchando, pero con la ayuda de aquel escritor colado, nunca tendría oportunidad de ganar. Aprovechando la distracción del soldado, tomé su lanza. El tipo ni se inmuto. Me moví tan rápido como pude hasta donde estaba mi colega y antes de que pudiera reaccionar, le di un buen golpe con la lanza en la cabeza y lo mandé al piso, inconsciente.


  Entonces la pelea cambió de tono.


  Cerré los ojos y los puños por un momento y cuando los volví a abrir, todo iba saliendo a pedir de boca.


  Desde el piso, Emiliano Arteaga realizó uno de esos movimientos de Kung Fu que lo habían hecho famoso en todo el mundo y con sus propias piernas, barrió las de su enemigo, tirándolo. Hubo una breve lucha en el suelo, en la que nuestro Emi logró posicionarse encima del asesino y comenzó a asestarle un golpe tras otro, hasta dejarlo sin sentido.


  Mientras el famoso investigador se ponía en pie y comenzaba a vestirse con desenfado, como si fuera la cosa más natural del mundo estar en pelotas frente a cientos de extraños, se comenzaron a oír las sirenas de varias patrullas de policía, cada vez más cerca.


  Aquello fue un caos.


  Todos los que estaban en el salón comenzaron a correr hacia las salidas. Si la policía llegaba, nadie en Ciudad Industrial quería que lo relacionaran con Rashas Rashas y la Sociedad del Mal.


  Mientras todos aquellos personajes corrían a la salida se pudo escuchar un fuerte grito femenino.


  —¡Emiliano! ¡Hermanito! —gritó una chica que iba solo cubierta por una minifalda negra y grandes botas que le llegaban hasta arriba de la rodilla.


  —¡Laurita! —gritó Emiliano Arteaga, mientras la chica corría a sus brazos y la abrazaba—, pensé que estabas muerta.


  —No, Emiliano, el malvado Rashas Rashas me raptó hace años y te hizo pensar que estaba muerta. He vivido como su sirvienta desde entonces, pero ahora, gracias a ti, soy libre.


  —Emi —gritó también la Sofía, corriendo hacia él. Qué contento se veía nuestro héroe abrazando a las dos mujeres, mientras la policía comenzaba a llegar al gran salón y lograban arrestar a algunos que no habían logrado escapar. No los habían atrapado a todos, pero no importaba: la cabeza de la hidra había finalmente caído y yo ya estaba cerca de irme a mi casa, con mis amigas.


  


  Entonces Emiliano bajó la vista y yo lo hice con él, para deleitarme con la vista del jefe de la Sociedad de la Maldad, por fin derrotado (¡y solo nos había llevado once tomos!)


  Solo que… ya no estaba ahí.


  Mientras Emiliano lanzaba un gruñido de disgusto y comenzaba a buscarlo por el salón, yo lancé mis ojos hacia aquel rincón donde había visto por última vez al escritor inconsciente.


  Ya tampoco estaba.


  Seguramente había despertado y ambos habían escapado.


  ¡Demonios! Con el asesino suelto, no había escape del tomo once.


  —¡Vamos todos al Mustang! —rugió Emiliano.


  La Sofía se acomodó como pudo el vestido. Ya íbamos para allá cuando reparé en que Laurita seguía topless, muy a la moda de las damas de compañía de la Sociedad de la Maldad.


  —Toma, hija —le dije, cogiendo alguna blusa que alguien había dejado por ahí tirada,- cúbrete un poco, no vayas a agarrar un aire.


  Trepamos al auto y salimos disparados a… ¿dónde?


  —¿A dónde vamos, Emi? ¿Cuál es el plan? —le preguntó la Sofía a su galán, pero Emiliano Arteaga guardó silencio. Aún desde donde yo estaba, sentada en la parte de atrás del auto deportivo, podía oír los desengrasados engranes de su cerebro batallar, buscando alguna respuesta.


  —¿Por qué no vamos a los almacenes del muelle? —dije yo—. Seguramente ahí están escondidos, en sus cuarteles secretos.


  —¡Sí! —dijo Emiliano, girando el auto ciento ochenta grados a toda velocidad, entre rechinidos de llantas y manchas de neumáticos quemados en el pavimento.


  Enfilamos entonces a toda velocidad hacia los muelles.


  Llegamos cuando oscurecía. Había sido un largo día.


  —¡Espérenme aquí! —dijo el detective mientras bajaba del auto. Sacó la pistola (la de metal, no piensen mal) y revisó que estuviera cargada. Después desapareció en el interior de uno de esos grandes almacenes.


  Se hizo el silencio dentro del imponente Mustang rojo, hasta que yo di una patada al asiento de adelante, donde estaba sentada la Sofía.


  —¿Qué? ¿Es neta que lo vamos a esperar hasta que regrese? —pregunté, furibunda—. ¿Qué tal que nos lo matan?


  —Ay, sí, ¿verdad? —preguntó la Sofía - ¿Será que vamos?


  —¡Pos claro que vamos, sope! Abre la puerta del cacharro este. ¡Ándale, ándale, ábrele!


  Me bajé como de rayo del auto y detrás de mí vinieron Laurita y la Sofía. (“vinieron”. No “se vinieron” ni “se corrieron”. De veras con ustedes).


  Capítulo 10


  


  En cuanto entramos a los almacenes pude sentir como bajaba la temperatura. Afuera, aún al atardecer, hacía calor, pero aquí dentro necesitaba un suéter.


  El lugar olía a humedad y a madera vieja y podían oírse extraños ruiditos aquí y allá que no me iba yo a parar a descubrir si eran de ratas o de algo más.


  Cerré otra vez los ojos y los puños y más que adivinar dónde podría estar el detective privadísimo y sus encarnizados enemigos, escribí en mi mente que estarían a cien pasos delante de nosotros, en el almacén número nueve, liándose a tiros.


  Cuando abrí los ojos pude escuchar aquellos balazos. Mis dos acompañantes, asustadas, lanzaron un gritito de sorpresa, pero yo simplemente sonreí. Todo iba a pedir de boca.


  Llegamos corriendo hasta el almacén número nueve y encontramos a Emiliano Arteaga hincado al lado de una gran caja de madera, cubriéndose de los balazos que le mandaba el temible Rashas Rashas. Nos hincamos todas atrás de él y la Sofía le susurró “¿Cómo vas, Emi?” El mundialmente famoso aventurero se giró hacia ella y le dedicó una mirada aburrida y cínica con los ojos en blanco que gritaba “¿cómo te parece a ti que voy?”


  Estuve a punto de soltar una carcajada, pero en lugar de ello, me separé rápidamente del grupo y me puse a buscar a mi colega por entre las cajas y los pasillos del almacén, mientras al fondo, se podían seguir oyendo los tiros.


  Ignoraba si una bala de ficción podía matarme, pero el saber que todo el mundo era imaginario me hacía mas osada que mis acompañantes. También estaba bastante seguro de que mi colega no mataría a Emiliano Arteaga: era el personaje principal de once novelas y no íbamos a matar a la gallina de los huevos de oro. En cuanto a la Sofía y a Laurita… bueno… que Dios me las agarre confesadas.


  En estas cavilaciones andaba cuando vi de nuevo a aquel hombre, que claramente se veía que me estaba buscando a mí.


  —¿Qué chingados estás haciendo? —le susurré-grité desde donde estaba, mientras él me decía casi exactamente lo mismo.


  —¿Qué que estoy haciendo? —le respondí, furiosa, a su pregunta, mientras nos íbamos acercando—. ¿Qué que estoy haciendo? Me estoy asegurando de que no mates al héroe de la novela en alguno de tus estúpidos descuidos. Eso es lo que estoy haciendo.


  —No —me dijo él. Ya de cerquita, la verdad se veía mono y también tenía una voz bonita. Pero no era el momento de ponerse cachonda—. Lo que estás haciendo es tratar de terminar el misterio lo más pronto posible para poder irte a tu casa.


  —¡Pues claro que sí! —le respondí, otra vez casi gritando—. ¿Qué no crees que ya ha durado lo suficiente? Además, yo tengo copa hoy con mis amigas, así que no tengo más tiempo que perder aquí. El héroe atrapa al malo y san se acabó. Todo el mundo para su casa. ¿Qué tú no te quieres ir?


  —No —me dijo acercándose aún más a mí. Ya estábamos frente a frente, con nuestros cuerpos casi tocándose. Me llamó la atención darme cuenta de que en este maldito cochinero de almacén, el tipo olía bonito —No tengo ninguna prisa por regresar. Llevo aquí un par de semanas. Pero mi vida real es muy aburrida, así que he decidido pasar aquí el verano. Y solo puedo hacer eso si no terminas el libro.


  —¡Tú eres la maldita razón por la que no he podido terminar! —le escupí mientras él soltaba una carcajada —Yo pensaba que estaba bloqueada. Pensaba que ya no sabía escribir. Pero lo que pasa es que cada vez que yo estoy cerca de terminar, tú introduces más elementos y lo haces más complicado.


  —Y tú, en cambio, te has ido por lo facilote —me respondió, aun sonriendo —Te reciclas a estas alturas del libro a un villano que no ha salido en los últimos tres tomos, que no tiene ninguna razón para cometer el crimen, y lo pones en medio de una orgia para que el protagonista le gane en una pelea a puñetazo limpio y se lo lleve a la cárcel. ¡Y encima le revives a la hermana que lleva muerta desde el primer libro!


  —¡Sí! —le dije yo, sin ninguna vergüenza, aunque por dentro tenía que reconocer que tenía un poco de razón.- Ya te dije que tengo prisa por salir y la única forma de lograrlo es llegar al FIN, así que ahorita se me muere el Rashas Rashas en el tiroteo y tú y yo nos vamos de aquí.


  —¡Pues yo no tengo ninguna prisa! —me dijo.


  Yo ya no lo escuché. Cerré los ojos y los puños durante un momento. Cuando los abrí, el valiente investigador privado (que también había servido en el ejército, la marina y la fuerza aérea) aprovechó un momento en el que el villano dejó de disparar para cargar su arma y se lanzó rodando por el piso, disparando a diestra y siniestra. Uno de aquellos tan bien logrados tiros alcanzó al líder de la Sociedad del Mal en pleno pecho y cayó al piso, apenas con casi inaudible gemido.


  Entonces el héroe de mil batallas, el mejor detective del mundo, se lanzó corriendo hacia delante para apresar al temible rufián.


  Yo tenía una sonrisa de oreja a oreja, pero cuando volteé, pude ver a mi colega con los ojos y los puños cerrados.


  Asustada, giré para ver de nuevo la escena principal.


  Justo al llegar, Rashas Rahas le colocó una patada en los bajos al detective privadísimo (Oh, por Dios. ¿Otra? ¿Qué era lo único que sabía hacer?), riendo.


  —Otra vez te has olvidado de mi armadura de cuerpo completo, que me protege de tus balas, detective —dijo el terrible maleante mientras se ponía en pie.


  Podía ver que aquel odioso escritor seguía con los ojos y los puños cerrados y yo hice lo mismo.


  Solamente entreabría los ojos durante breves instantes para ver cómo se desarrollaba la pelea y ver si íbamos ganando.


  Tomando un garrote que estaba conveniente situado muy cerca de ellos, Emiliano Arteaga golpeó en la cabeza a Rashas Rashas, dejándolo en el suelo sin sentido.


  Desgraciadamente, justo en ese momento un jarrón chino cayó sobre la cabeza del intrépido héroe, dejándolo también en el piso.


  —¿Un jarrón chino? ¿Aquí? ¡No la chingues! ¿A quién se le ocurre un jarrón chino? —pregunté, girándome hacia aquel escritor.


  —Es un almacén, ¿no? —dijo él tan tranquilo. —Tan probable como un garrote.


  Iba yo a discutirle su lógica, cuando él alzó la mano y me detuvo.


  —No quiero discutir contigo. Después de todo, somos colegas. Si estamos trabajando en los mismos libros, debe ser porque somos parte del mismo grupo. ¿Cómo te llamas?


  —Soy Ana —le respondí—. ¿Y tú?


  —Yo me llamo Diego. ¿Cómo llegaste hasta aquí?


  —Me hice un té con unas hierbitas que yo creo que ya estaban echadas a perder y que además, eran alucinógenas… Bolivianas.


  —Qué original —dijo él, sin ironía—. Tendré que intentarlo la próxima vez.


  —¿Vienes seguido? Esta es mi primera vez —le confesé.


  —He estado aquí un par de veces antes. Mariguana. Todavía no estoy seguro de si las experiencias son reales o no, pero creo que ahora finalmente lo podré saber. Si al regresar al mundo real, puedo contactar a una escritora que se llame Ana y ella también recuerda esto, entonces será que todo ha sido real —conforme hablaba se iba poniendo cada vez más emocionado. En realidad no parecía ser una mala persona.


  —Mira —le dije —no tenemos que ser enemigos. Todo lo que quiero es regresar.


  —Y lo harás. El libro no durará por siempre. Cuando lo terminemos, volverás —me dijo. —Mientras eso pasa ¿Por qué no pasártela bien? ¿Cuántas oportunidades más tendrás de estar en Ciudad Industrial, donde puedes hacer todos tus textos realidades? Una noche de copas con las amigas, ¿de veras es más interesante que las aventuras de Emiliano Arteaga?


  Los dos antagonistas principales del relato estaban tendidos sin sentido en el piso del almacén mientras las chicas hacían todo lo posible por despertarlos y yo aproveché un momento para pensar en lo que Diego estaba diciendo. ¿Sería en realidad tan malo perder un par de días en este lugar? No era como que las chicas se fueran a preocupar tanto si yo no llegaba. Algún pretexto les inventaría y podía estar aquí hasta el sábado, por lo menos, cuando había quedado con mi mamá. Espera, ¿de cuánto tiempo estábamos hablando?


  —Está bien si nos quedamos un par de días —le dije a Diego—, pero no más.


  —Mmm —pensó él durante un momento —No. Dos semanas. Después nos vamos.


  —¡Estás loco! ¡Claro que no! —le dije, casi gritando.


  —Está bien, está bien —dijo Diego alzando las manos —hagamos una apuesta. En cuanto ganes, nos vamos.


  —¿Y cuál es la apuesta? —pregunté.


  Diego ya estaba muy cerca de mí. Estábamos en el estrecho pasillo de un almacén junto al muelle. Y no, no estoy poniendo pretextos. El caso es que antes de que me diera cuenta, me besó. Durante un momento puse mis manos en su pecho y planeaba empujarlo para después darle una patada al más puro estilo Rashas Rashas, pero antes de hacerlo… me di cuenta de que besaba muy bien. Pensé que si este era un mundo ficticio ¿qué importaba si nos besábamos? Así que le pasé los brazos al cuello mientras él me ceñía de la cintura y nos dábamos un beso… ¡de miedo!


  Nos separaron los gritos de la Sofía y de Laurita que no podían despertar a Emiliano. Solté a Diego para poder cerrar los ojos y los puños y concentrarme en escribir algo en mi mente, mientras veía que él hacía lo mismo.


  Cuando los abrí de nuevo, Emiliano estaba despertando, para tranquilidad de las chicas, pero ya Rashas Rashas se había levantado también y había huido. Aún corría por los corredores del almacén y desde donde estaba, podía escuchar su malévola carcajada, haciendo eco entre las cajas de madera del almacén.


  Espantada, me giré pensando que quizás Diego se habría marchado también, pero aún estaba ahí sonriéndome.


  —¿Cuál es la apuesta? —le pregunté de nuevo.


  —En cuanto tú logres besarme a mí —me dijo, guiñándome un ojo— nos vamos a casa, preciosa.


  Después, antes de que yo pudiera responderle, desapareció en el aire como si fuera un fantasma.


  Aún sonreía.


  Capítulo 11


  


  ¡Qué pinche descaro tienen algunas personas, de veras! No solo el patán este me había besado, sino que ahora tenía que yo besarlo para poder irme a mi casa. (Ok, no besaba mal… ¡Pero ese no era el punto!)


  Pensé primero que quizás podría darle la vuelta y lograr terminar el libro a pesar de su resistencia, pero hacer eso se veía sumamente difícil. Al parecer, este hombre era bastante hábil y estaría bloqueando todos mis intentos de terminar cuanto antes.


  ¿O quizás yo me estaba engañando y en realidad quería besarlo otra vez?


  Todo esto venía pensando mientras viajábamos en el ahora tan chocante Mustang rojo. Ya tenía ganas de irme.


  El escape del malévolo líder del crimen organizado no impidió que el héroe de mis novelas festejara el regreso de su hermanita. Terminamos en el restorán italiano que se menciona en todos los libros de Emiliano Arteaga, ese donde él tiene sus entrevistas con atractivas clientas que quieren la resolución de un misterio, pero al mismo tiempo también están buscando encamarlo. Ese, donde el dueño del restorán es un cómico italiano que es un gran amigo de Emiliano desde que sirvieron juntos en la fuerza aérea. Ese que … solo tiene pizzas.


  Nos sentamos a tragar pizza tras pizza mientras yo pensaba dos cosas. La primera es que en la próxima novela me aseguraría de detallar los menús de por lo menos unos cinco restoranes decentes, en caso de que algún día volviera a hallarme en este lupanar. La segunda idea que me rondaba la mente era concebir un plan para lograr besar a Diego. Si en realidad él no tenía ganas de irse, ese beso me iba a costar bastante trabajo.


  Capítulo 12


  


  


  Tuve que pasar la noche en el sofá de la sala de Emiliano, mientras podía oír como él y la Sofia se entretenían toda la noche haciendo el amor. ¡Brillante la idea que había tenido de traer a la ex novia a la trama del libro!


  La afamada Laurita estaba en el otro sofá ¡y fue sin mucha ilusión que descubrí que roncaba! Aunque el problema se solucionó rápidamente concentrándome un momento. No tuve, sin embargo, corazón para quitarle a Emiliano su noche de pasión. Bien sabemos todos que en los últimos diez libros no la había pasado fabuloso y además, una buena escena de sexo explícito siempre vende más. Así que me pasé una parte de la noche escribiéndoles escenas cada vez más atrevidas en esa pequeña recámara. ¡Esa la Sofía sí que era una loquilla, ji, ji, ji!


  Justo antes de dormirme, me llegó la inspiración de mi plan maestro y fue cosa de una media hora en concentrarme para escribir en mi mente todos los detalles.


  A la mañana siguiente me despertó temprano Emiliano Arteaga. Venía ya vestido con un traje amarillo de tres piezas. Iba volviéndose cada vez más guarro, página tras página. Traía la camisa abierta hasta el tercer botón, mostrando su pelo en pecho y complementaba el juego con una coqueta pañoletita naranja anudada alrededor del cuello. Atrás de él venía la Sofía, en un minúsculo bikini verde salpicado de puntitos blancos y unos lentes oscuros enormes que le cubrían la mitad de la cara.


  —Señorita Gonzalez, levántese, nos vamos a la playa —me comentó secamente, mientras me daba un plato de huevos fritos y tocino.


  —¿A la playa? —pregunté.


  —Sí. Según recuerdo usted ha buceado profesionalmente durante años ¿verdad?


  —Pues algo así —le dije.


  —Pues vamos a necesitar sus talentos —explicó —Estoy seguro de que nuestro mortal enemigo se ha escondido en su base secreta submarina. Yo solo sé de su existencia por una casualidad, porque la detecté cuando serví en la marina, pero esa es otra historia.


  Emiliano Arteaga hizo un gesto con la mano, así como para restarle importancia al hecho de que también había estado en la marina, mientras la Sofía se lo comía entero con los ojos y murmuraba “¡Ay, Emi!”.


  —Ok, pues vamos allá —le dije.


  Llegamos a los muelles un poco antes de mediodía. Hacía un calor insoportable; con todo el aire húmedo la ropa se nos pegaba al cuerpo y el olor del agua salada penetraba profundamente en nuestra nariz.


  Emiliano Arteaga era dueño (¿y cómo no iba a serlo?) de un pequeño y veloz bote, también rojo, que estaba equipado con todo para la misión.


  En unos cuantos minutos el famoso detective privadísimo nos llevó lejos de la costa y yo me coloqué todo el equipo de buceo.


  Con simplemente un pulgar apuntando hacia arriba y una media sonrisa, Emiliano me mandó a las profundidades del océano, donde mi misión consistiría en hacer estallar los tanques de suministro de oxígeno de la fortaleza submarina, lo que forzaría a Rashas Rashas (y a mi Romeo) de regreso a la superficie, donde serían rápidamente apresados por el audaz aventurero.


  El agua estaba helada y todo estaba oscuro. Encendiendo mi lámpara, comencé a bajar. En muy pocos minutos pude ver sobre la superficie de una colina submarina la enorme base submarina de nuestros enemigos. Tal y como Emiliano me había indicado, los tanques de oxígeno que alimentaban a la base estaban junto al muro norte del complejo y hacia allá empecé a nadar.


  Justo en ese momento pude ver salir de la base a un hombre, todo cubierto en un traje de buceo morado, nadando vigorosamente hacia mí. Todo salía a pedir de boca. Tomé mi arpón y apunté cuidadosamente hacia él. Mi objetivo no era matarlo, sino cortar su suministro de aire.


  Entre algunas burbujas de oxígeno, mi proyectil salió disparado hacia su objetivo, pero en el último momento aquel hombre, con un rápido movimiento, logró evadirlo. Yo no cargaba con otro misil, así que desenfundé mi cuchillo y me lancé hacia él, con la misma meta de cortar la manguera de aire.


  Conforme nos íbamos acercando pude ver el rostro de Diego detrás de la máscara de buzo. En cuanto le cortara el aire y él comenzara a asfixiarse, yo, mediante un conveniente beso, le daría un poco de mi oxigeno mientras lo llevaba a la superficie. Una vez cumplida la misión romántica, el héroe de la novela haría lo que han hecho los héroes de todas las novelas desde el principio de los tiempos y se encargaría del malandro.


  Nos encontramos finalmente Diego y yo a la mitad del océano, mientras yo le lanzaba cuchilladas y él trataba de evadirlas. Después de algunos intentos fallidos, Diego se dio cuenta de mi plan y una vez que supo cual era mi objetivo, se le hizo más fácil defender sus recursos.


  Subestimando mi fuerza, Diego intentó tomar mi mano para arrancarme el cuchillo pero mi brazo llevaba tanta fuerza que lo único que consiguió es que yo le cortara la palma de la mano, sin querer y entonces se puso furioso. Finalmente logró tomarme de la muñeca y comenzó a apretarme para obligarme a soltar mi arma, pero yo no estaba dispuesta a soltarla.


  Forcejeamos y entonces la manguera de mi tanque se soltó o se cortó. El caso es que dejé de respirar. Aún realicé un tímido intento de dañarle su equipo, pero ya estaba un poco mareada. Intenté nadar a la superficie pero estaba ya totalmente desorientada y creo que empecé a nadar hacia abajo, mientras Diego hacia violentos gestos con sus brazos. A través de las máscaras podía ver su expresión, que llevaba mezclada frustración y enojo.


  Justo cuando estaba a punto de perder el conocimiento, pude ver su molesto rostro cerca del mío, mientras se me iban cerrando los ojos.


  Desperté con sus labios sobre los míos mientras me inyectaba el aire, de la misma manera en que yo había pensado hacerlo y entonces lo besé. Al mismo tiempo que lo hacía, cerré los ojos y los puños. Me estaba yo haciendo muy buena en esto.
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  Aparecimos, ya sin trajes de buzos, sino con ropa de calle normal, en la playa de una isla del mar caribe.


  Diego no se mostró para nada sorprendido por el cambio de escenario y de vestuario, lo que me hizo pensar que dominaba sus poderes, por lo menos, tan bien como yo, o quizás, incluso, mejor. Yo podía escuchar el sonido de las olas rompiendo en la arena y lo que me imaginé que serían algunas gaviotas, pero nada más.


  —Maldición, Ana —me dijo Diego— casi te ahogas. ¿Todo por una apuesta?


  —Bueno —le confesé sonriendo, aún con mis manos sobre sus mejillas —mi plan no era ahogarme, sino ahogarte a ti.


  —Pues te ha salido muy bien el plan —me dijo, un poco fastidiado.


  —¡Hombre! —le reclamé—. ¿Tan malo ha sido mi beso?


  —¡No! —me dijo, sonriendo repentinamente—. No, no me lo tomes a mal. Ha estado espectacular. Pero al final he perdido la apuesta y mucho más rápido de lo que yo pensaba.


  —Todo ha terminado ya —le dije—. Lo planee desde anoche y todo ha salido casi a pedir de boca. Rashas Rashas ha tenido que nadar a la superficie para poder sobrevivir y ahí ha sido apresado por el Barón del Valor y su fiel acompañante, la Sofía.


  —¿El Barón del Valor? —me preguntó Diego, soltando una carcajada. Yo simplemente me encogí de hombros, sonriendo.


  —Me gusta jugar con las palabras. También podría llamarlo el “Duque del Deseo”. La Sofía quizás lo llamaría el “Paladín del Placer”.


  Los dos soltamos una carcajada y entonces lo volví a besar. Sus labios sabían muy bien.


  Mientras nos besábamos, él me fue empujando hasta quedar acostado sobre mí en la arena. Me quedó claro que sus planes incluían mucho más que un beso y la verdad, no me pareció mala idea.


  Nos besamos durante lo que me parecieron horas. Mientras nos mordíamos los labios y su lengua exploraba dentro de mi boca, él puso sus manos sobre mis senos y yo no lo detuve, así que después de un momento pude sentir como comenzaba a desabrochar los botones de mi blusa. Cuando terminó de hacerlo bajó la mirada para ver mis senos, apenas cubiertos por mi pequeño sostén rosa. Sonriendo, me incorporé un poco y me lo solté. Mis senos quedaron entonces al aire y mis pezones despertaron al sentir los rayos calientes del sol, la frescura de la brisa y las caricias de la lengua de Diego.


  Mientras él me chupaba los senos, yo le acariciaba el cabello y le sacaba la blusa por encima de la cabeza. Me encantó ver su torso fuerte y bien formado y me encantó sentirlo contra mi propia piel cuando de nuevo se estiró para besarme en la boca, mientras sus dedos jugaban con mis pezones erectos.


  Riendo, lo tiré sobre la arena para abrir su pantalón y en un instante le quité los pantalones y la ropa interior y los tiré ambos por ahí, sobre la arena. Para poder lograrlo, tuve antes que batallar un poco con sus zapatos, pero él me dejó hacer, sonriendo, mientras me miraba. Y por fin pude ver su miembro erecto, recargado contra su estómago y me di cuenta de cuanto lo había estado deseando desde aquella “fiestecita” en la famosa Misteriosa Mansión de la Colina.


  Sin pensármelo dos veces, me lancé a besar ese pecho y ese estómago. Al verle ese torso de ensueño sin vello, no pude evitar soltar una pequeña risita al recordar al peludo Emiliano Arteaga. Qué extraño nos había quedado ese personaje. Cuando Diego me preguntó de qué me reía, le dije que de nada y de nuevo, muy seria, me concentré en llenarle ese cuerpo de besos. Creo que ambos estábamos decididos a disfrutar nuestro romántico momento en la playa de la isla caribeña. Poco a poco fui bajando hasta tener frente a mí esa verga gruesa y larga, húmeda ya con algunas gotillas transparentes de ese líquido que sacan los hombres cuando están muy excitados, antes de venirse.


  Sin pensármelo dos veces, me la metí dentro de la boca, mientras Diego soltaba un gemido que me pareció delicioso y echaba su cabeza hacia atrás. Seguí chupándolo mientras que con una mano le acariciaba los testículos. Mientras me entretenía dándole sexo oral, Diego se estiró y me acomodó para que mi cadera quedara sobre su cabeza. No sin cierto esfuerzo logró sacarme los shorts y las bragas rosas que traía y cuando descubrió mi sexo, solamente con una delgada línea de vello oscuro, no pudo evitar gemir de nuevo, lo que me fascinó. Un momento después ya tenía yo su lengua lamiéndome de arriba abajo toda mi conchita y recuerdo que comencé a mover mi cadera sobre su boca. En un momento dado, dejé de chuparle la pija, para sentarme descaradamente sobre su cara, mientras seguía estimulándolo con la mano y eso le encantó. Desde donde yo estaba podía escuchar los sonidos que hacía al chuparme los labios, al meterme su lengua en la vagina y al lamerme furiosamente y morderme suavemente el clítoris. Yo, mientras, veía esa verga dura, firme, gruesa y larga en mi mano y la sentía mojada. Se me hacía agua la boca y ya no pude resistirme más. Había estado super caliente desde aquella fiesta en la que vi cosas increíbles, así que sin mayor preámbulo me levanté de su cara y aparqué mi panocha sobre su palo.


  Poco a poco fui bajando mientras su palo iba entrando en mí y me hacía sentirme en el cielo. En un momento estuvo clavado a fondo y entonces me puse en cuclillas y me puse a montarlo como si aquel día fuera el fin del mundo, mientras ambos gemíamos como locos. Yo podía sentir como las manos de él viajaban desde mis pezones, que pellizcaba, hasta mis nalgas, para darme algunas nalgadas y también para juguetear un poco con la entrada de mi ano.


  Nos venimos juntos finalmente en el momento en que me incliné a besarlo y él se clavó a fondo, provocando en ambos espasmos deliciosos.


  Lanzando un suspiro, me tendí a su lado, boca arriba y ambos nos quedamos mirando aquel paisaje delicioso.


  El mar y el cielo comenzaron a aclararse poco a poco y después empezaron a dejar de existir. El mundo en el que estábamos se estaba borrando.


  —¿Ya se terminó todo? —le pregunté, mirando todo alrededor, excepto su rostro.


  —Sí —me dijo— el héroe ha atrapado al malo y ha recuperado no solo a su amor, sino también a su hermanita perdida. Ya no queda nada más que contar en este libro. ¿No era eso lo que querías?


  —Antes sí —le dije, mientras sentía que una lagrima se me iba por la mejilla, mientras las gaviotas que habían estado volando iban desapareciendo poco a poco. —Pero ahora que te conozco mejor… no estoy segura de querer irme.


  Él me sonrió y se hincó sobre la arena para darme un breve beso en los labios.


  —Bueno —me dijo mientras él también se iba yendo poco a poco —Emiliano Arteaga no está muerto y sus múltiples enemigos tampoco lo están. Siempre puede haber un tomo doce. ¿Quieres encontrarme allá?


  —¿Es una promesa? —le pregunté sonriendo, pero aún con lágrimas.


  —Sí —me dijo él, también sonriendo, justo antes de irse —es una promesa y una cita ¿de acuerdo?


  Después desapareció y un momento después, yo también lo hice.


  


  FIN
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